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ABONOS. 

Del Journal d ' Agiicul ture tomamos el siguierité ar l ícuio sobre abo-
íws estraidos de aguas coirienles: 

«Sin comprender los nos nsví3i?s bles, exigen en Francia cerca de 
200.000 k i l . de corrientes de agua de interés secundár io . Por lo menos 
la cuarta parte da ellas, ó sean 50.000 k i l . , deber ían limpiarse todos los 
años. Valorando en 50 cent ímetros el volumen del limo que se eslraiga 
por metro corriente, lo que no es exagerado, tendr íamos que el volumen 
del limo curado en un año se elevaría á 2.500.003 metros cúbicos. Esta 
cifra indica bastante todo el interés que inspira el examen de esos pro
ductos. 

La composición de los limos estraidos de ¡as aguas corrientes está 
por necesidad en relación con la const i tución geológica de los terrenos 
que atraviesan, y su estudio puede ilustrar muchos puntos de geología 
agrícola. Muy largo seria reproducir en detalle los análisis de un cente
nar de muestras de limo cuyo examen lie hecho ya, y de los cuales s« 
han publicado algunos hace algún tiempo. Me limitaré á decir que los i t -
mo^ que provienen de nuestras corrientes de agua, espuestos al aire d u -
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nnte algunos dias, solo encierran de 5 á 10 cor 100 de agua, y que en 

este estado contienen de 55 á 95 por 100 e ázoe asimilable en su mayor 

parle. 
Esos productos daPaprovcchamiento de los limos (onstituyen por con

siguiente una fuente muy importante de materias fertilizadora?, cuyo 
empleo aumenta con rapidez de algunos años á est.i parte entre los cul
tivadores de valles pequeños . P<íro esas materias terrosas, qi e á ciertos 
periodos tenemos que sacar del ¡echo de nuestros arroyos para que corra 
libremente el agua, no son, ni con mucho, los productos mas interesan-, 
tes de nuestras aguas corrientes y estancadas. 

En ofecto; vemos por todas parles que se desarrolla una vegetación 
enérgica en los arroyos, los canales y los fosos, que hace indispensable 
una 6 dos veces a 1 año el corte de los vegetales acuáticos que la constitu
yen, y que no Hrdaran en invadir y obstruir completamente el lecho 
de esas aguas. 

En algunos lugares se recojen cuidadosamente, y se emplean como 
abonos los vegetales obtenidos de e^a manera. En otros países, al con
trario, y son los im s numerosos, no se hace ningún uso de ellos, y su 
remoción «s para los r ibe reños una carga pesada sin compensación al
guna. Sin embargo, estos vegetales tienen un gran valor agrícola. EHos 
pueden suministrar un abono suplementario, tanto mas precioso, cuanto 
que no lleva'consigo ninguna semilla d e malas yerbas. 

En efecto; los vegetales acuáticos ofrecen medios poderosos y econó
micos de fijar y estraer las materias fertilizantes que se escaparían con 
las aguas que ¡a agricultura no emplea en irrigaciones. 

El agua derramada en nuestros prados suministra el heno, que la in 
dustria del hombre trasforma en carne y en abono, y por lo tanto en. 
tr igo. 

La misma agua empleada en desarrollar plantas acuáticas, suministra
rla t ambién elementos de fertilidad fáciles de írasformar en alimentacio
nes para hombres y animales; de aquí se c o m p r e n d e r á todo el interés 
del estudio de esas plantas, tan despreciadas hasta ahora bajo el punto 
de vista déla práctica agr ícola . 

Las plantas acuáticas, puestas al aire y a! sol después de habérselas 
sacado del agua, ¡ i ÍHUU ráp idamente de 70 á 90 por 100 de humedad. 
Después de esta desecación, conservan todavía de 12 á 15 por 100 de 
agua que solo una temperatura de 100 grados puede quitarles. 

Desecadas simplemente al aire, las plantas acuativas contienen de 1 á 
5 de ázoe según su edad, su especie y sobre todo su provenencia. Si fe 
las emplea como abono irasco, están en general mas azoadas que el abo-
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no de corra! ordinario. Numerosos ensayos han deraobtrado quo ejercen 
una acción fertilizante de las mas ené rg icas . 

La proporción y ia composición de las cenizas de las plantas acuáticas 
varían naturalmente según su especie, su edad y la naturaleza de las 
aguas donde se desarrollan. Siendo imposible reproducir las numerosas 
cifras de cuadros de análisis, nos concretamos á citar algunos hechos. 

Las cenizas de las plantas acuáticas contienen generalmente ácido 
fosfórico. Lo hemos encontrado en todas las plantes de la Bonde (Eure), 
en la Fleshiere, el Sena, etc. Al contrario, en las aguas muy puras y en 
el suelo silíceo de las landas de la Gironda, desaparece este elemento, 
por decirlo asi, de una manera coiíiplcta. Algunas pocas plantas, como 
el renúnculo acuático, llegan á fijar cantidades de él muy débiles. La 
cal , que es muy abundante en las plañías de las aguas calcáreas , des
aparece casi completamente en las aguas de los terrenos silíceos. 

Las plantas que viven en la superficie de! líquido y que no introducen 
sus raices en el fuelo, demuestran clafamenie que las acuáticas fijan los 
elementos fertilizadores del agua. 

El agricultor que no debe desatender lo q ¡e le produzc i abono, obser
vará que ciertas plantas acuáticas es tán hibiladas por un n ú m e r o inmen
so de anlmaliilos, cuyo peso se eleva hasta el 12 por 100 del de la plan
ta, y cuyos restos llevan al terreno su contingente de fertilidad. 

En resumen, los vegetales acuáticos concentran en su organismo ele
mentos de fertilidad que, sin ello?, se perder ían en las aguas no empS a-
das en irrigaciones, siendo de desearse muy vivamente que se las utilice 
con mas generalidad que se hace hoy. 

Bajo e! punto de vista científico, las variaciones considerables que 
observan en la composición de las plantas acuáticas y la posibilidad de 
modificar los líquidos donde se desarrollan, ofrecen vías fáciles para es
tudiar la influencia que los medios pueden ejercer sobre ¡a consti tución 
de los vesetaies .» 

LA HAYA. 

Las hayas fai/as ó fayaíes son de los árboles que se encuentran á lá 
mayor altura de las montaña? , y aunque también puedan vivir en Ios-
Valles, no encontrando ahí la libertad y pureza de aire que necesitan, cre-
een, mas su madera nunca tiene tan buenas condiciones como en su ver-



116 ECO DE L A GANADERIA, 

dadero sitio. Altos, copudos y vigorosos, no necesitan sin embargo ter-
renos de rauclio fondo, porque sus raices se eslienden á los lados pene
trando por las grietas de las rocas, á las que van descomponiendo poco 
á poco, dando lugar á despojos muy útiles, sobre todo para los terrenos 
que caen debajo. 

Su madera tiene muchas aplicaciones, y su propagación conviene eu 
todas aquellas montañas que casi se encuentran calvas y que apenas na
da producen. No debe preocupar la falta de caminos á propósi to para 
el trasporte, porque la necesidad los tiene que construir no tardando. 
Lo único que hay que cuidar es de resguardarlos algún tanto de los vien
tos y las aguas que pueden arrancarlos fácilmente cuando jóvenes . 

Escogido el sitio, y cerrado si es preciso, se procede á prepararle. 
Las labores casi siempre son con la ferosia, por no permitir el terreno 
otro instrumento; se forman borrones; si no hay inconveniente, y cuan
do ha concluido esta operac ión , entra la siembra que debe hacerse de 
asiento por octubre: de asiento, porque los traspintes cuestan mocha 
en tan quebrados terrenos, y ademas los árboles padecen bastante por 
octubre por ser la época en que ios árboles existentes han desprendido 
ya la semila que ha de emplearse, y porque tardando algún tanto la é p o 
ca de los fríos, las simientes tienen tiempo á desenvolverse y dan ra i 
cillas que se afianzan antes que lleguen los torrentes de la primavera. 

La siembra á voleo y espesa, pues siempre se pierden muchas siraien» 
es por malas, mal cubiertas ó que las comen los ratones. 

A l año siguiente, ó á lo mas á los dos años, es preciso visitar el sem
brado por ver si nacieron los á rbo les , y en caso repet ir la siembra ó l le
nar los claros, pues los pies han de hallarse al principio muy próximos 
para protejerse unos á otros: á los cuatro ó cinco años deben arralarse 
ó entresacarse, si es necesario. Para hacer esta operación téngase pre
sente que si quedan muchos se pueden ofender, y si pocos no domina
rán el terreno. Cuando tengan regular t amaño , pueden retorcerse algu
nas ramas de los lados para cortarlas al año siguiente; esto tiene por 
objeto hacer que los árboles crezcan en altura; mas ha de ejecutarse con 
moderac ión ; porque si se cortan muchas, el árbol se elevará pero delga
do y torcido que para nada sirve: se repite esta operación por espacio de 
algunos años, siempre un poco antes de la" primavera. 

Ya está dicho que los mayores cuidados, tanto en hayas como en lo 
demás árboles , sonjpara los primeros anos: en lo sucesivo, el estado del 
bosque va diciendo lo que conviene hacer según el objeto. Cuando se 
quieren buenos piés para maderas, deben dejarse por último á una dis
tancia de Mete ú ocho varas ó mas que es el espacio que ocupa su rama-
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Je. En las diferentes entresacas, ose obtienpn buftjios piés para tras'» 
plante, ó mulera menuda que no deja de tener sus aplicaciones 

Para determinar la época de la corta ó arrasamiento de las hayas, lo 
iiiismo|que de otra cualquier especie, hay que tener en cuenta que to 
do árbol ofrece sus períodos de crecimiento, de equilibrio y de decre
pitud; y aunque no se puedan marcar bien, no por eso dejan de indicar
se por algunas señales. La decrepitud, por ejemplo, se marca en que mu-
c l m ra ra i s se secan, salen pocas hojas, se desorrollan tarde y amari
llean y caen temprano. Verdad qae los árboles no tienen en cierto modo 
limite en su •crecimiento, mas pasada cierta época crecen con lentitud y 
su madera comienza á alterarse. Si no hay alguna razón para suspen
derla, esta es la época naturalmente indicada para fu cortav A las hayas 
las llega entre los sesenta y setenta años , y debe hacerse por invierno 
cuando está suspendido el curso de sus Jugos. El mejor medio es el 
descuaje; es decir, arrancando hasta la raíz; así el c a m p ó s e puede apro
vechar para prado ó para la plantación de los mismos árboles ó de otros 
distintos. Los brotes ó retoños de las hayas solo dan ramos torcidos y 
mal formados. 

Bien conocidas son las mil aplicaciones que en la proviacia tiene la 
madera de este hermoso árbol , así como su fruto que con el nombre de 
fa&uco sirve de esquisito alimento al ganado de cerda; pero todavía tiene 
otro objeto mas importante, cual es el cubrir el suelo con tierra vegetal. 
Al desmoronamiento que en el terreno hacen sus raices, hay que agre
gar la acción de sus numerosas hojas, con razón consideradas como uno 
de los mas escelenles abonos. 

EL ROBLE. 

El roble ó carbayo es de los árboles mas comunes en la provincia, y 
las dimensiones á que llegan algunos cariuyones indican que el clima fa
vorece su desarrollo, so encuentra á todas alturas y esposiciones, sin 
embargo prospera mejor debajo de las hayas, porque su raiz, á manera 
de nabo, penetra bastante y requiere por lo tanto terreno profundo que no 
se encuentra en la cumbre de las colinas. 

Debe sembrarse de asiento, porque vive bien en el punto donde nace 
y trasplantado perece con frecuancia ó crece con mucho lentitud á no 
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ser qne se tenga cuidado de hacer el frasplanle hayan crecido demasiado 
Of eracion que siempre es larga, pesada y costosa. 

La siembra, sobre labor mas profunda paralas hayas, debe hacerse 
por noviembre, con bellolas bien escogidas de la uhima cosecha, que 
S3 van echando en lo? surcos qus abre el arado, ó en pequeñas pozas he
chas con la fesorb. Han de estar espesas, por las mismas razones que en 
la» hayas si sobrasen piés; siempre hay tiempo de quitarles en las entre
sacas que harán en épocas de cinco anos, hasta que queden solo los á r 
boles que se han de formar el bosque á una distancia proporcional á su 
ramaje. Los árboles de estas entresacas sirven para llenar los clarossi 
los hubiere. 

La poda ha d* hacerse con mucho cuidado conforme á lo que se de-
fea: cortando algunas ramas laterales si se quieren piés derechos, ó una 
parte de la copa si se desean de otra forma diferente; teniendo enten
dido que podar «o es cortar lefia, y que las heridas se cicatrizan con 
mas dificultad cuanto son nías grandes ó el árbol mas viejo. Los cortes 
serán oblicuos ó inolinados para que resbale el agua de lluvia y no se 
pudra el tronco. 

Mucho] cuidado con ios cierro?; el ganado de cerda y cabrio puede 
destruir de un dia un robledal ó carbayedo de mucho tiempo. En los 
primeros años no debe estraerse la hoja que cae protegiendo la maleza 
porque fertiliza el terreno, á no trasfor.marse en espesura que sofocando 
á los í.Urnos árboles , pudiera ser madriguera de animales dañ inos . Con 
las bellotas que caen se consigue el repoblado natural. 

Se aprovecha el roble como el haya descor tezándole en tiempo opor* 
tuno, con tañía mas razón, cuanto que esta corteza es la base de todas 
las fabricas de curtidos e«> la provincia. 

Hemos dicho que el roble prospera bien en iodas las esposiciones; mas 
en Cada una adquiere distintos cualidades. Al Norte se obtienen piés eleva
dos, derechos y robusto?, pero de madera mas floja que los que se crian 
al Mediodía. En los sitios bajos, como paseos y orillas de ca r re íé ras , la 
madera adquiere un tinte.oscuro, agradable para obras de ebanistería, 
pero espuesta á ventearse y ser carcomida. 

Los robles tienen en la provincia la misma importancia que las ha
yas; es decir, dar productos directos, madera para construir y quemar y 
bellota con que se cria tanto animal de cerda, y auraenían ademas con 
tus hojas el grueso do la gapa vegetal. 

De esperar era que, dándose también e! roble se diesen igualmente 
bis encinas, alcornoques y d e m á s árboles de bellota; mas los mnchoi 
ensayos hdchos en grande, ningún resultado satisfactorio han produci-
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Jo. El hombre no lo sabe ludo, y en materias de agricultura, ante los 

resultados de la práctica, debe doblar la cabezi h teor ía . 
Luis PEBEZ MIXGUEZ. 

{De ¡a Abeja Montañesa.) 

DEL RESABIO Y MALAS INTENCIONES EN E L CABALLO. 

No debe coiiíundirse un resabio con la ferocidad. El t igre, el león y 
ía pantera son animales feroces: les es natural acometer á otros anima
les para Ii; cerlos sus víctimas, obedecen á una ley que no pueden resis
t i r . — E l caballo, naturalmente dócil y noble, se suele á veces hacer te
mible para ios animales de su especie ó para el hombre mismo: está re
sabiado, tiene malas intenciones. 

La ferocidad es innata; es una consecuencia fatal de la organización y 
de los instintos de ciertos animales: el resabio mal intencionado es, por 
el coní rar io , un vicio, un defecto adquirido y accidental. 

¿Qué causas son las que pueden hacer de un ser noble y pacífico como 
el caballo un animal nocivo? Es cierto que estas causas son diversas; pe
ro en último resultado pueden referirse á una sola: la acción del hom
bre.—En efecto, bajo el influjo de los malos tratamientos, desevicias ó 
crueldades esceslvas de todo géne ro , es como se trasforma el ca rác te r 
del animal. Se sabe que el caballo no distingue siempre la razón de los 
dolores que se le hacen sufrir y ¡as operaciones,; quirúrj icas practicadas 
con objeto de corarle, pudiendo ejercer S'ibre su carác te r el mismo i n 
flujo que los malos tratamientos de otro genero cualquiera. 

Se ha visto un caballo, entre muchos casos que pudieran referirse, que 
habiéndole curado un veterinario una matadura en la cruz, cogió abor-

' r ec imien to , odiaba á ledos los hombres que llevaban levita, gabán ó so
bre todo; solo las blusas le agradaban ó le parecían bien, lo cual dio 
origen á que su dueño le pusiera el nombre caracterís t ico de] d e m ó 
crata. 

No obstante, se ve á veces un caballo muy joven, un potro de algunos 
meses que ya tiene mal carác te r ; gero por lo común procede esto de 
los malos tratos que recibe de los chiquillos al juguetear con él ó bien 
de los criados de la casa, ó también puede haber heredado de los padres 
resabiados una disposición particular para el resabio. Mas siempre pro
cede de nosotros la causa real y efectiva de las malas intenciones. 
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No demostrando el caballo sus malas irJenciones mas que en áeAer-r 
Biinadas circunstancias ó como suele decirse cuando encuentra ocasión, 
es fácil conocer lo útil que seria poder indicar a lgún signo ó seña! para 
conocer ía existencia de un" visio tan capital y tan nocivo como lo es a) 
que nos referimos. 

SJ sabe que el caballo en el momento de querer acometer, amusga 
ó guiña las oreja?; es decir, las dirige hacia a t rás y aplica a! cuello; 
cuando este gesto se repite con frecuencia en el mismo anima!, se pue
de, hasta ciertos limites, creer que tiene mal c a r á c t e r . Mas deben te
nerse presentes las picardías que emplean los chalanes, que reparan po
co en emborrachar ó narcotizar al animal resabiado en el momento de 
presentarlo á la venta, engañando al comprador y aun al profesor, si es 
que hay reconocimiento. Ademas, ciertos caballos muy dóciles, ó cuat!> 
do menos inofensivos, pueden haber adquirido el habito vicioso de que 
se trata. 

La actitud ó postura particular de las orejas solo tiene un valor me
diano cuando se trata de decidir sobre la docilidad, mniisedumbre ó ma
las intenciones de un csballo. 

La preocupación hace creer que los caballos Je ciertas capas ó con 
determinados blancos, sobre todo calzados, llegan ó tener mal carácter ; 
pero nunca debe condenarse á un caballo uor su pelo ni blancos, porque 
en los caballos como en el hombre el hábilo no hace al monje. 

Galldijo a! principio de este siglo: ^Guando á tres traveses de dedo 
debajo de los ojos se encuentra una depres ión , el caballo es mal inten
cionado* Fs'a señal importante parece ser ha demostrado la esperienda 
^u exactitud; de modo que la existencia de esta depresión, do esta es-
pecie de hundimiento de los huesos sobre la línea media y un poco de
bajo del nivel d é l o s ojos, facilitará asegurar que un caballo es de mal 
carác te r , mal intencionado. 

Dice Aubrion que no intenta entrar en discusión ni darla espücacion 
de este hecho, porque la ciencia ha repudiado la frenología; pero añade 
¿y qué prueba esto? ¿Cuántas cosas se han repudiado y condenado que 
en el dia se admiten y consideran cono maravillosas? ¿No se dijo que el 
vapor era una quimera?—Establézcase una ley y no se m're si la razón, 
la ciencia, etc.. no pueden admitirla; demuéstrese que es cierta, verda
dera, y entonces, ¿qué h irán contra ella .os discursos mas brillantes y elo
cuentes, las mas sabias1 y seductoras negativas? 

S u c e d : ó u n dia. en la consulta pública de la escuela veterinaria de 
Alfort . que ínterin llegaba el catedrát ico de clínica, un alumno se puso 
I reconocer los caballos para enterarse de las euferraedades que pade-
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ciar); liego á uno pequeño , blanco, del cual dijo el dueño que hacia unos 
dias se había hecho intratable, mal intencionado, que se habia resabiado 
pues en cuanto se le toca al ronzal ó á la cabezada, se encabrita, peina, 
se defiende y quiere herir . Se reconoció á una distancia la cabeza y no 
se notó nada del resabio; se acercó el alumno al costado, le manoseó e 
cuello y Bituvo tranquilo y dócil; pero en cuanto cogió el ronzal y la^ 
cabezada, el animal, se e j . cabr i ió ; y deh Í dia, pero dejó de hacerlo de 
pronto en cuanto soltó el ronzal y la cabezada. Le ocurrió subirse á un 
banco para reconocer la parte superior de la cabeza, y observó un abs
ceso de la nuca (íalpa ó testudo) en e! punto en que apoya-ba la testera 
siempre que se cogia el ronzal ó la cabezada. El animal no era mal i n 
tencionado, no estaba resabiado, se encontraba herido, enfermo. 

A propósito de enfermedad: existe una que tanto en el caballo como 
en el hombre puede ejercer un influjo funesto sobre el carácter ; tal es 
el empacho intestinal ó dispepsia intestinal. Convendría por lo tanto en
sayar algunas veces los purgantes y el r ég imen diluyeme en un caballo 
resabiado antes de recurrir al medio brutal d é l a cas t ración, pues el 
menor inconveniente de esta operación es no obtener el resultado que 
se crea esperar, porque no siempre hace desaparecer el vicio, esponién
dose ademas á que el animal muera, como suele suceder. 

La privación del sueño ha corregido á veces á un caballo mal io ten-
cionado; pero es un medio doloroso y difícil de practicar. Nada diremos 
de los medios que emplean los domadores para reducir los caballos á 
la obediencia y corregirles ¡os resabios, siendo el mas seguro el sistema 
Kayer, porque en este art ículo no hemos llevado la idea de hablar del 
tratamiento de los resabios, sino ¡a de dar á conocer el medio de evitar la 
compra de un caballo mal intencionado, a pesar de la ley del derecho 
comercial que acoje bajo su amparo al que se ve e n g a ñ a d o . 

{Estrado de E l Cultivo.) 

LA CAVIA DE LOS ANÍMALES, 

La cama de los animales en las cuadras tiene dos objetos; el de darles 
descanso y el de absorber las orinas y los escreraentos. Sirven para este 
fin varios materiales, cuya elección suele arreglarse á las c i rcunstaucías 
de cada localidad. En los países pobres se usan hojas, brezos, césped , 
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turba, a'gunas veces aserr ín y aun arena. Eu ios disUitos ricos se satisfi

ce esta necesidad con paja de cereales. 

Hay dos modos de hacer la cama, llamados cama entera y media 

cuma. 

La cama entera es una capa muy gruesa de paja ú otro material, que 

se divide en permanente y no permanente. 
En las cuadras do lujo la cama se levanta todas las mañanas , se sacude, 

ge eliminan las pequeñas pajas impregnadas de orina, se purgado escro-
mentos, se barre y se lava el suelo con agua y arena; y después que está 
bien limpio se vuelve á cstender h paja, añ id iéndole una cantidad pro
porcionada á la que se qui tó para el aseo. En el trascurso del dia el mo
zo debe dar vueltas por la cuadra y recojer los escrementos á medida 
que el ganado los va arrojando. 

E l mejm- sistema es el de cama entera no permanente, y no debe usarse 
otro donde sea abundante la paja. Los caballos pasan-el dia entretenidos 
en escoger las partes mas suculentas de la paja y d é l a s plantas forragí -
neas mezcladas con ella, y con estose libran de contraer malos hábi tos; 
y como la p;tja contiene principios nutritivos, se pueden economizar 
otros materiales alimenticios. Laque dejan sobrante es la mas útil para 
la parpa, 

No hay inconveniente en dejar la cama algunos dias, siempre que por 

la mañana se separe la parle impregnada en orina y durante el dia se re

cojan los escrementos. 
El método mas eficaz es el de barrer el suelo y limpiarlo con agua, co

locar en seguida una capa de arena y la paja encima. Esta p recauc ión , 
que aumenta muy poco el gasto, impide que la paja impregnada de orina 
y escreraentose pegue al suelo, y este se limpia mas fáci lmente . 

Los cuerpos da caballería del ejército francés usan la cama entera per
manente; es decir, una gruesa capa de paja que no se renueva sino una 
vez al mes, cuidando de quitar los escrementos con frecuencia, y ochan
do fuera todas las mañanas la paja empapada en orina, que se suple por 
ctra fresca. Algunos renuevan la cama por mitad cada quince dias, cu i 
dando de no remover demasiado la que quede, para evitar el desprendi
miento de gases amoniacales. En el renuevo mensual los caballos se 
echan fuera de la cuadra mientras se hace la operac ión; y para disminuir 
el desarrollo de dichos gases, está vigente una orden superior, por la 
que se dispone regar la camas con una disolución de sulfato de hierro 
antes de levantarlas: pero este medio solo puede producir efecto üsandc 
dicho liquido en gran cantidad para que se combine con el mucho amo
niaco contenido en las capas inferiores de la cama, formando sulfato de 
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amoniaco, y evitar todo desprendi tu ienío volátil cuando sa levantan d i 
chas capas. Antes de poner la cama nueva se barre bien el suelo y se 
riega con una disolución de cloruro de ca'n 

Con arreglo á las observaciones publicadas el año 1856 en los Archivos 
belgas de medicina mi l i l a r \>or Mr. Hendrick, veterinario de primera 
ciase del segundo regimiento de lanceros, la cama permanente ofrece 
muchas ventaja?, de las cuales las mas notables son las que siguen: 

i .0 La mejor conservación de ios aplomos de los caballos, que des
cansan mejor durante el dia aunque permanezcan en pié y sin acos
tarse. 

2. ° Disminuir el número y la gravedad de los desgui ices, los artritis 
y otros achaques articulares. 

3. ° Precaver los esparavanes y otros infartos frios de las e s í r e m i -
dades. ' • 

4 . ° Sostener en la cuadra una temperatura suave y uniforme en todas 
las estaciones. 

5. ° Conservar el aire en estado de pureza, por quedar las emanacio
nes amoniacales retenidas en las capas inferiores de las camas. 

6. ° Hacer mas eficaz la venti lación, por estar e! aire mas viciado. 
Puede añadirse que bajo la influencia de este método se disminuyen los 

incidentes de todo géne ro , por cuanto los caballos, pudiendo acostarse 
cómodamen te , son menos turbulentos y cocean menos. 

Pero este sistema solo puede aplicarse en grande escala y en cuadras 
muy espaciosas y bien aireadas. En lo civil es menos practicable que en 
lo militar por la insubordinación d é l o s palafraneros, de quienes no se 
puede conseguir hagan lo qje se impone a los soldados por el rigor de la 
disciplina, y por esto se acostumbra en las casas particulares adoptar 
con preferencia la cama entera no permanente. 

En las casas de labranza uno de los objetos de la cama es el de ha
cer estiércol, y con este fin se deja U paja algunos dias sin renovarla, 
de lo cual resulla que a! levatarla son sienipre considerables los despren
dimientos amoniacales. 

En verano, mientras los caballos comen verde, la cama debe renovar
se diariamente, porque los escrementos son acres y su contacto perma
nente con los piés traseros podría causar íimatosis y putrefacción de las 
ranillas á los caballos predispuestos á estas afecciones. 

En cuanto sea posible es preciso procurar que los caballos no estén 
en la cuadra cuando se sacan las camas, porque los gases emanados de 
estas les irri tan los ojos y las vias respiratorias. Esta precaución es fá
cil de realizar en las temporadas del trabajo, aprovechando las horas 
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de ocupación de ios caballos en el campo para poner al comente las 

camas. 
La media cama consiste en una ligera cama de paja, que se esparce 

por el suelo durante el dia, y por la noche se le añado otra mucho mas 
gruesa. En Us primeras horas de la mañana se levanta la cama, se la sa
cude para separar las pajas iropregnadas de orina.y escremenlos- se re . 
pone la capa delgada de paja en la cuadra y el resto se estiende al aire 
libre ó baju cubierto, si el tiempo es lluvioso, para que se seque y vol
verlo por la noche á la cama. Si por falla de otro sitio la paja se pone 
á secar en la cuadra, sus exhalaciones perjudican á los caballos que las 
respiran. Este sistema, de pura economía , solo debe aplicarse á los de 
trabajo q n paran en la cuadra sino de noche. En muchas cuadras, 
donde está adoptado el sistema de levantar la cama diariamente, se 
anvmtona la pi r te útil debajo del pesebre, si el tiempo lluvioso no per
mite echarla fuera, y l i a r l a la noche no vuelve á hacerse la cama, por 
manera que durante el dia las caballos pisan el suelo á pié desnudo. 
Este sistema es malo, especialmente en las cuadras pavimentadas con 
guijaros redondeados y mal unidos, que no prestan punto de apoyo á los 
piés de los caballos, los cuales sufren un resbalón á cada movimiento 
que hacen, fatigándose las articulaciones, ya que no se las lastimen. 
Ademas, á algunos caballos les repugna orinar sobre el piso desnudo, y 
l lévanosla repulsión hasta el eslremo de rotener la orina, manifestando 
en su inquietud la molestia que aquel esfuerzo les causa; otros que se de
ciden á orinar sufren otra especie de molestia por la orina que chocando 
con el suelo es rechazada contra susmiembros, á lo cual son principalmen
te sensibles los que tienen el pelo rapado ó padecen erupciones cutáneas 
en la parte inferior de las estremidades. Por consiguiente este método es 
un recurso á que solo debe apelarse donde sea muy escasa la paja. 

En oíros establos hay la costumbre de no levantar la cama en muchos 
dias, purgándola á menudo de! estiércol, separando diariamente de la 
cama la parte empapada en orina y añadiendo una capa superficial de 
paja fresca, ademas dé la necesaria para cubrir el piso, si tm alguna par
te quedase en descubierto. 

En otros establos, donde los caballos permanecen mucho tiempo, se 
hacen alguna vez camas cóncavas; es decir, que se amontona la mayor 
cantidad de paja por debajo del pesebre y hácia ambos lados de manera 
que forme en el centro mi hundimiento. De esta, sea cual fuere la inc l i 
nación en que el caballo se acueste, encuentra siempre cama blanda y 
resguardada por la mayor cantidad de paja sobre que descansa su dor
so. Este sistema solo puede resultar conveniente por la noche cuando los 
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nnimales se acuestanfpues durante el dia el caballo no siempre pisa e! 
centro de la cama y puede, inclín ándese á la derecha ó á ia izquierda, 
encentrarse con un piano oblicuo que le perjudique en sus aplomos y aun 
se los falsee á lo largo si loma el hábito de pisar siempre sobro un mis
mo lado. 

En genera! puede decirse que ses, cual fuere el material empleado 
para hacer-la cara* de ¡os animales, la capa de paja debe rá tener mas 
ó menas espefor. según se tienda al propósito de hacer estiércol ó al de 
sostener los anímales estabulados en buen estado de aseo. 

En casos de estremado cansancio ó de enfermedad, ios animales re
quieren en la cama paja abund inte y seca. 

Cuando no sea posible reformar la cama diariamente ven la forma 
que dejamos indicada, es preciso proceder á su reno tác ion desde que 
esté impregnada de humedad, lo cusí sucederá tanto mas pronto cuanto 
mas laxante sea el régimen á que estén sometidos los animales. 

La cuestión se reduce en resumen á determinar fijamente cuál de los 
antedichos sistemas es preferible. Guando se dispone.de paja abundante 
el mejor método es el de la cama entera no permanente, levantada todos 
los días según hemos espuesio, pues la media cama-o he ce ios inconve
nientes que siguen: 

l ,0 Cuando se adopta la media cama los caballos'solo licnen una del
gada capa de paja bajo los pies. Atormentados por las moscas, especial
mente en verano, patean muy fuerte; y como la capa de paja es dema
siado endeble pal-a contrarestar los efectos del choque, ¡as percusiones 
continúes les lastiman las articulaciones y en pertieular la del menudillo 
con el consiguiente mal efecto sobre ei herrado, y ademas el riesgo de 
falsearse ios aplomos si es desigual el piso de la cuadra. 

Por el contrario, la cama entera ofrece un conveniente sitio de 
descanso; los piés pisan con igualdad y sobre blando; la percusión por 
el pateo no fatiga las articulaciones; ia? herraduras se gastan menos y los 
aplomos no corren peligro. 

2. ° La media cama no basta para absorber las orinas y escrementos 
que el caballo arroja en el trascurso de un dia, y por tanto ofrece des
ventaja en la parte de aseo, sobre todo t ra tándose de caballos que se 
acuestan. 

3. ° Por últ imo, careciendo ia media cama de fuerza absorbente-pa
ra apoderarse de toda ia orina, esta se infiltra en las junturas de la so
lería, sobre lodo cuando no forma una superficie compacta, con cuyo 
motivo es constante el desarrollo de gases amoniacales y oíros que pro-

http://dispone.de
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ceden de la descomposición pú t r ida , especialments por las mañanas 

cuando se limpia el suelo. 
MODESTO FOELEN. 

REVISTA COMERCIAL. 

Poco podemos hoy añadir á io que llevamos dicho sobre el cursa de los ne

gocios en los mercados peninsulares. 
Se observa por donde quiera una profunda inacción en los negocios con un 

estado de recelosa espectativa, que no parece precursora de gran alza en I03 
precios de los granos, y antes bien revela una general tendencia á no confor. 
marse con exig-eneias fuera del caso. 

Continua hablándose con variedad de la recolección de aceitunas, de la 
cual pronto podremos formar un juicio dcfiuitivo; pero todavia es preciso re-
servarlo para no incurrir en errores. 

Burgos 4 de noviembre. Ya hace algunos dias que ha ,disminuidq la con-
enrrencia de vendedores al mercadr: efecto de estar ocupados en la semente
ra, la que están verificando bajo muy buenos au piejos. 

El precio del trigo ha venido sufriendo un pequeño a " ' ^ " ^ bebido a no 
hal lare los labradores muy animados ¿ vender, h a b f f J ^ t e T a s de 
las noticias que tanto. diarios han P ^ c a d ° r e s P e ^ 
metálico destinadas á compras de trigo, que ^ n distado ^ [ ^ H I 
importantes como suponían, y cuyas noticias no ^ n sido mas que ^ t m ) ^ 
alarma y en particular para los agncuitores y propietatios que recudan 

reEnStransacciones pocos negocios de ^ P 0 / ^ c i ^ P f ^ ^ ^ ^ X TubTe 
samos pueden enumerarse; pero si se han dado,f fa!d^f " . ^ ^ d d es ran-
á unas 20.000 fanegas para diferentes puntos da ia Pemasula y del estra 

^ L Ó s precios del trigo en el mercado del sábado son 22 á 21. 
Blanquillos, de 43 a 45 rs. fanega; álagas, de 42 a 4o, cebada, de ¿ - a - . 

eenteno, de 25 á 27; yeros, de 27 a 31; avena, de Ib a 17. 
Villalon 8. A la animación y movimiento que f ^ . ^ . ^ ^ / ^ á n d o - -

flores por parte de los fabricantes de harinas para adquirir trigos P ^ " 
ios á 45 I i2las94 libras situados en el canal, ha suced do 'a calma y de^en " 
eonsiguiente en el precio, desechando hoy lo que se les ofrece a 4* l i2 rs , 
así que al detall queda: , • v o. conté-

Trigo sin peso, de 41 1(2 á 42 l [2 rs. fanega; cebada, de 2a a ib 
no, de 28 á i.9. . 

La sementera concluida con buenas condiciones. 
Barcelona 10. Ningún interés ha ofrecido esta semana nuestro cercado. 

Ea r f í e Temos tenidSo semanas tan indiferentes para - . " ^ o ^ ^ f 1 1 1 0 la 
que termina. No obstante, los precios no han tenido ^ ^ í a precedentes 

Trigos. Hemos tenido varios ambos en candeal de laManc a proceu 
de Alfcante y Valencia, y se han colocado en « ^ ^ E n i e t s no - b e m L 
cuartera Un pico de clase superior ha conseguido 72 rs En jejas im sau 
operaciones! pretendiéndose por una partida que Imy disponible 64 :s. Una 
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partida tnczclilla de Sevilla, de clase baja, se ha vendido á precio reservado. 
Las «pisarías» de Valencia se han pagado, según clase, de 63 á GBrs. ia cuar
tera. 

Cebadas. Se lia colocado alguna partida á 32 rs., según se dice, la cuartea
ra á bordo; pero se pide mas precio. 

Garbanzos. Las 1,000 y pico de cuarteras quí1. habia de Cagliari han sido 
vendidas á 72 rs., según se dice, sin derechos ia cuartera. 

Maiz. Una partida de 500 cuarteras de Sevilla se ha vendido en el mnelle 
á 43 rs. y l.OOd y pico de cuarteras de Galicia que habia en silo, clase algo 
inferior, se ban colocado á precio reservado. 

Harinas. Pocas ventas y precios ao^tenidos. Las primeras de Castilla, cía-» 
ses corrientes, siguen de 74 á 78rs., y las mas superiores hasta SO rs, el quln» 
ral. Las de segunda de 66 á 70 rs. Las primeras de Aragón en el depósito del 
Clot se han colocado de 71 á 74 rs , y alguna marca muy superior hasta á 75 
reales, y las de segunda de 65 á 68 rs, por quintal. 

Aceites, Pocas ventas; solo en las clases mas superiores ha habido alguna 
que otra, pagándose el lampante de Tortosa de 35 l ¡2á 36 sueldos y de Anda
lucía, de 34 á 34 1¡2, al paso que los endebles de esta procedencia se han co* 
locado de 32 l ^ l á 33 sueldos, todos por cuarta!, sin derechos. 

Sevilla 10. Trigo, de 45 á 62 rs. fanega; 300 arrobas de aceite nuevo vehí-
dido en la Calzada, á 52 3[4 rs ; 250 arrobas de id. viejo á depósito, á 51 rs. 

Murcia 10. Trigo, de 48 á 60 7s. fanega; cebada, de 24 á 25; maíz, de 30 
á 32. 

Valíadolid 11. No ha sido en la semana que hoy termina tan abudante la 
entrada de trigos en los mercados de Castilla como era de esperar por haber 
terminado en muchos puntos la sementera; el estarse pagando el segundo 
semestre de la contribución y el saberse que las plazas estranjeras ban hecho 
grandes provisiones en otros mercados y que por consiguiente es fácil una 
depreciación en las actuales cotizaciones, como se ha operado ya en los 
principales puntos del estranjero han sido las causas que la han paralizado. 
Esta última razón, que ha retraído algún tanto á los fabricantes que han dis«r 
minuido sus pedidos, suspendiéndolos completamente algunos, no influye mu
cho en el ánimo de los labradores, muchos da los que á pesar del buen precio 
á que hoy podían vender, prefieren buscar dinero á préstamo de crecido inte
rés, que ofrecer las existencias que guardan con exageradas esperanzas. No 
contribuje á eso poco el juego de la especulación en algunos mercados, en 
los que, como sucede especialmente en el de Rioseco, se ofrecen cargamentos 
á precio mas barato que compran al detalle sus mismos dueños. 

Respecto al mercado de esta capital, no sabemos de operación alguna de 
importancia, y lo que hace al pormenor, remitimos á nuestios lectores á las-
cotizaciones diarias que publicamos, siendo reducidas las de ayer á lo s i 
guiente: 

En el canal.—Entrarían como 1.400 fanegas de trigo al precio de 44 1(2 á 
46 rs. las 94 libras y según clase. 

fcn los almacenes de Sotilio.—Han entrado 200 fanegas de trigo,que secólo^ 
carón de 43 á 45 1|2 rs. las 91 libras. 

Cebada.—Continua solicitado este grano á 24 rs: fanega. 

Málaga 13. Trigo de primera, de 60 á 62 rs. fanega; ídem de segunda, de 
57 á 58; idem de tercera, de 50 á 51; ídem cañívano, de 46 á 47; cebada del 
pais, de 31 á 32; idem de segunda, de 29 á 30; idem navegada, de 28 á 29^ 
maiz del pais, de 40 á 41; habas, de 42 á 44; idem mazaganas, de 37 á 39; 
id. menudas, de 40 á 42; alpiste, de 64 á 68; yeros, de 39 á 40; garbanzos de 
primera, de 150 á 152; idem de segunda, de 131 á 141; ídem de tercera, de 
99 á 100; pasa larga de estiva, á 29 rs, caja; idem moscatel racimo, á 26^ 
idem lechos corrientes, á 30; uva de embarque, no entra. 

Aceite de oliva en bodega, á 52 rs. arroba. 
Idem á la puerta, de 49 á 50. rs. 
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Lucena 12 Trigo, de 42 á 50 rs. fanega; cebada, á 30; aceite, á50 rs. ar
roba; vino de 8 á 10; vinagre, de 9 á 10; aguardiente, de 42 a 48 

Córdoba 13. Trigo, de 49 á 50 rs. fanega; cebada, á 32; aceite en' los mo
linos, do 46 á 49 rs. arroba; id. en la ciudad, á 59; jabón blando, á 19 cuartos 
libra; carne de vaca, á 36; carnero, á 32. 

LA REFORMA. 
Con osle titulo se ha empezado á publicar en esta corte por la empre

sa del periódico político de este nombre una revista semanal de a g r i 
cultura, industria y comercio cuyo primer n ú m e r o hemos recibido, con
teniendo interesantes articules sobre los ramos a que se consagra esta 
publicación. Es, digámoslo asi, un suplemento al periódico diario que la 
empresa publica todos ios lunes, para que los suscritores no carazcanun 
solo dia de lectura, y su precio por año es 48 rs. pagaderos adelantados 
en la administración del periódico .calle del Ave-María, n ú m . 17. 

• 

. N U N C I O S . 

B I B L I O T E C A NACIONAL. 
INSTRUCCION Y RECREO.—BELLEZA Y BARATURA. 

tomo 5 / de la colección.—Flor de letrillas, colección escogida de las 
mejores composiciones castellanas de est* género. 

Obras publicadas.—«Flor de epigramas, 1 tomo.—«bl universo en el bol
sillo,» uq tomo.—«Escenas de la vida,» ua tomo.—«Viajeros y bañistas,» un 
tomo. 

El tomo suelto 4 rs.—Por súscricioti 3 rs.—El prospecto en todos las libre
rías.—Dirección, Arenal, 27, segundo. 

Tenemos á la vista el tomo o.0 que acaba de publicar la inteligente socie
dad de escritores que está dando á luz, bajo el nombre de BIBLIOTECA NA
CIONAL, selectas y variadas obras de instrucción y de recreo, á 3 rs. tomo 
por suscricion. Titulase «Flor de letrillas,» y contiene la mas escogida y acer
tada colección hecha hasta ahora de las festivas y populares composiciones 
de este género, debidas á la satírica pluma de los autores clásicos Quevedo, 
Góngora é Iglesias, y los modernos Bretón, Príncipe, Villergas y otros. Es 
tal la amenidad y la inimitable gracia que rebosa en cada una de sus paginas, 
que no titubeamos un momento en recomendar á nuestros lectores la adqui
sición de tan entretenido libro, el mas apropósito para disipar el mal humor 
y hacer mas agradables las largas veladas de invierno. Escitamos á dicha 
sociedad de escritores á que continué en la senda emprendida con tan buen 
éxito, y auguramos al presente tomo la misma fortuna que al primero de la 
colección, titulado «Flor de epigramas.» 

Se suscribe en la administración de este periódico. 

Ediíor responsable, I ) . LEANDRO RUBIO. 

MAOíüD —impren ta de T, uñez A m o r , ca l le rtel Ave Marta núm 3.—1866-. 


